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Durante el siglo VI, asolada 
por la guerra entre Bizancio y 
los Godos, así como también 
por el hambre y la peste, la 
humanidad de aquella región 

encontró protección a su sufrimiento en una 
LQVWLWXFLyQ�HQ�SOHQR�ÁRUHFLPLHQWR��OD�,JOHVLD�
Católica de Roma.

-XQWR�FRQ�OD�ÀORVRItD��OD�0HGLFLQD�VH�UH-
fugió en monasterios y conventos, dentro de 
los cuales se encontraban los escasos hospi-
WDOHV�TXH�H[LVWtDQ�HQWRQFHV��0RQWH�&DVLQR��
en donde San Benito fundó el Hospital de 
su orden, y en Esquilace, donde Casiodo-
UR��ÀOyVRIR�\�PpGLFR�KLSRFUiWLFR�HVWDEOHFLy�
otro hospital y llevó a él sus manuscritos 
antiguos.

Otros centros se establecieron en Ingla-
terra, Francia y Alemania. En el año 805, 
&DUOR�0DJQR�RUGHQy�TXH�OD�PHGLFLQD�VH�LQ-
cluyera en los programas de estudio de sus 
escuelas, que entonces sólo constaban del 
Trivium��$ULWPpWLFD��*UDPiWLFD�\�0~VLFD���
y del Quadrivium (Astronomía, Geometría, 
5HWyULFD� \� 'LDOpFWLFD��� (O� PRQDVWHULR� GH�
0RQWH� &DVLQR� DGTXLULy� JUDQ� IDPD� D� ÀQHV�
del siglo IX. El Papa Víctor III, escribió 
acerca de los milagros de San Benito, ac-
WXDQGR�FRPR�VDQDGRU��/D�PHGLFLQD�PRQiV-

Breve semblanza de un hospital 
hospitalario
Dr. Rafael de Jesús Padrón Rangel

WLFD�WXYR�DGHPiV�HO�PpULWR�GH�UHXQLU�GRFX-
PHQWRV�FOiVLFRV��\�GH�SUHVHUYDU�WUDGLFLRQHV�
DQWLJXDV�HQ�XQD�pSRFD�WHUULEOH��VLQ�HPEDUJR��
declinó hasta extinguirse durante el siglo X. 
La causa de esto fue, principalmente, el ale-
jamiento de los monjes de sus obligaciones 
religiosas para atender la creciente deman-
da médica, lo que los hacía menos rigurosos 
en la observación de sus deberes monaca-
les. Finalmente en los Concilios de Reims, 
Tours y París, se prohibió la actividad mé-
GLFD� GHÀQLWLYDPHQWH� GHQWUR� GH� ORV�PRQDV-
WHULRV��$GHPiV��OD�DSDULFLyQ�GH�ODV�yUGHQHV�
dominicas y franciscanas en el siglo XIII, 
ambas hostiles a cualquier actividad cientí-
ÀFD��UHIRU]y�HVWD�SURKLELFLyQ�

EL HOSPITAL DE SALERNO
Desde mediados del siglo IX, se conocía la 
H[LVWHQFLD� GH� XQD�(VFXHOD� GH�0HGLFLQD� HQ�
Salerno, un puerto en la bahía de Pestum, 
FHUFD� GH� 1iSROHV�� 'HELGR� D� VX� FOLPD� WDQ�
IDYRUDEOH��GHVGH�PXFKR�WLHPSR�DWUiV�KDEtD�
sido un sitio elegido por enfermos y conva-
OHFLHQWHV�SDUD�VDQDU��HVWR�DWUDMR�OD�DWHQFLyQ�
a los médicos europeos y orientales, y con el 
tiempo, Salerno se transformó en un centro 
de excelencia médica.
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La leyenda dice que este hospital fue 
IXQGDGR�SRU��(OLQXV��PpGLFR�MXGtR��3RQWRV��
XQ�PpGLFR�JULHJR��$GDOD��iUDEH�\�6DOHUQXV��
un latino. El mito permanece hasta la actua-
lidad y a él se añade el hecho de que, estos 
médicos de diferentes orígenes y creencias, 
intercambiaban información para la cura de 
VXV� HQIHUPRV�� OR� YHUGDGHUDPHQWH� KLVWyULFR�
es el encuentro de cuatro culturas que se in-
WHJUDURQ� SDUD� ORJUDU� HO�PLVPR� REMHWLYR�� OD�
sanación de cualquier enfermo que acudiera 
al hospital.

La Escuela de Salerno era fundamental-
PHQWH�SUiFWLFD��HQ�VX�DFWXDFLyQ�\�VX�HQVH-
ñanza. Tenía poco interés en las teorías y 
OLEURV�FOiVLFRV�TXH� ORV�PpGLFRV�KDEtDQ�KH-
redado de la antigüedad y que resultaban 
complejos, extensos y tediosos, recargados 
de suntuosidad. Era un hospital laico, poco 
a poco se fue librando del control clerical y 
en el año 1000 la enseñanza de su medicina 
estaba completamente alejada de dogmas y 
normatividades vaticanas. En el siglo XII, 
la Escuela de Salerno desarrolló un currí-
culum regular, adquirió privilegios reales, 
donativos, y su fama fue reconocida en toda 
Europa. Tanto así que en 1224, Federico II, 
HPSHUDGRU�DOHPiQ��RUGHQy�TXH�SDUD�HMHUFHU�
la medicina en las Dos Sicilias, era necesa-
rio aprobar un examen aplicado por los pro-
fesores de Salerno a los estudiantes de me-
dicina y médicos que aspiraran a ejercerla.

Se  han conservado algunos textos que 
se leían en Salerno y que tuvieron gran in-
ÁXHQFLD� HQ� RWUDV� HVFXHODV� GH�(XURSD��8QR�
GH�ORV�PiV�DQWLJXRV�HV�HO�Antidotarium, una 
FROHFFLyQ�GH�UHFHWDV�GH�XVR�FRP~Q�TXH�WXYR�
muchas ediciones. Constantino el africa-
QR�� LQLFLy� HO� ÁXMR� GH� OD�PHGLFLQD� LVOiPLFD�
en Europa por medio de las traducciones 
GH� WH[WRV� iUDEHV� DO� ODWtQ�� SURQWR� DEDQGRQy�
el hospital, se hizo monje benedictino, pero 
GHMy�VX�REUD� �SXEOLFDGD��8QR�GH� ORV� OLEURV�
HV� HO� 3DQWHQJQL� �(O� DUWH� WRWDO��� 5HDOPHQWH�

ésta es una traducción de El libro real, una 
SURGXFFLyQ�GHO�PpGLFR�iUDEH�+DO\�$EEDV�$O�
0DODNHL���6H�FUHH�TXH�&RQVWDQWLQR�QR�SODJLy�
este libro, sino que, observador de todas las 
bondades que contenía, lo difundió en Euro-
SD�FRORFiQGRVH�FRPR�DXWRU��SDUD�TXH�DVt�QR�
hubiera restricción en su difusión y apren-
dizaje. El  Pantengni alcanzó gran popula-
ridad y un siglo después todavía se usaba 
como libro de texto en muchas escuelas de 
medicina. Otros textos traducidos por Cons-
tantino fueron los Aforismos, los Pronósti-
cos y las Fiebres, atribuidos a Hipócrates.

Rogerius Salernitatus, escribió la Cyru-
gía Rogeril en 1170, este fue el primer libro 
de texto medieval que dominó la enseñan-
]D�GH�HVWD�UDPD�GH�OD�PHGLFLQD�SRU�PiV�GH�
un siglo en toda Europa, se utilizó incluso 
HQ� ODV� QXHYDV�8QLYHUVLGDGHV� GH�%RORQLD� \�
0RQWSHOOLHU��VX�XWLOLGDG�VH�SURORQJy�FRQ�VX�
reedición en 1250 por Rolando de Parma, 
discípulo de Regerius. Este es un libro típi-
camente surgido de Salerno, claro breve y 
SUiFWLFR�� &DGD� DIHFFLyQ� TXLU~UJLFD� VH� GHV-
cribe sintéticamente y su tratamiento se pro-
SRQH�GH�OD�PDQHUD�PiV�VLPSOH�

3HUR� HO� OLEUR�PiV� IDPRVR� GH� WRGRV� ORV�
TXH�VH�SURGXMHURQ�HQ�6DOHUQR�IXH��5pJLPHQ�
sanitatis Salernitanus, también conocido 
como Flos medicinae Salerni. Se trata de un 
extraño libro médico escrito en verso, 382 
líneas que con el tiempo aumentaron hasta 
�������PX\�SURQWR�VH�WUDGXMR�D�SRU�ORV�PH-
nos ocho idiomas, y para 1846 se había edi-
WDGR�����YHFHV��6X�FRQWHQLGR�HVWi�GLYLGLGR�
HQ����VHFFLRQHV��KLJLHQH��GURJDV��DQDWRPtD��
ÀVLRORJtD�� HWLRORJtD�� VHPLRORJtD�� SDWRORJtD��
WHUDSpXWLFD��FODVLÀFDFLyQ�GH�ODV�HQIHUPHGD-
GHV��SUiFWLFD�GH� OD�PHGLFLQD��\�HStORJR��(V�
una colección de observaciones simples y 
consejos racionales derivados de ellas, sin 
apelación a autores de gran renombre, a in-
ÁXHQFLDV�PiJLFDV�R�DVWUROyJLFDV��(VWi�HVFUL-
to en un latín sencillo y claro, es un libro 
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que por su simplicidad y efectividad alcan-
zo una gran difusión entre los médicos de 
su época.

6DOHUQR� WXYR� XQD� JUDQ� LQÁXHQFLD� HQ� OD�
SUiFWLFD� \� HQVHxDQ]D� GH� OD�PHGLFLQD� RFFL-
dental durante los siglos X al XIII, después 
GH�HOOR�HPSH]y�D�GHFOLQDU��8QR�GH�ORV�IDF-
tores de  ese declive fue la fundación de las 
HVFXHODV� GH� PHGLFLQD� GH� %RORQLD�� 0RQW-
SHOOLHU� \�1iSROHV��ÀQDOPHQWH� HQ������1D-
poleón cerró las puertas de aquel hospital 
que durante tres siglos había difundido a la 
humanidad occidental y oriental -teórica y 
SUiFWLFDPHQWH��� HO� HVStULWX� DXWpQWLFR� GH� OD�
PHGLFLQD��DOLYLDU�HO�GRORU�KXPDQR�

Independientemente de si la historia 
de su fundación fuese cierta, por lo menos 
desde el punto de vista ideal resulta desea-
ble pensar posible, que cuatro médicos con 
orígenes, creencias, ideologías, idiomas y 
cosmovisiones diferentes, se uniesen para 
prodigar el arte de aliviar el dolor a cual-
quier ser humano que llegara a sus puertas 
a solicitarlo, independientemente de su ori-
gen y solvencia.

El Hospital de Salerno resulta para los 
médicos actuales casi un arquetipo de lo 
que debiese ser el ejercicio de la medicina. 
En esta época, cuando médicos y estableci-
mientos donde se practica este arte-ciencia 
parecieran motivados sólo por el impulso 
del apetito económico, Salerno resalta como 
un lugar mítico revestido con la personali-
dad de los altos valores que deberían impul-
VDU�OD�SUiFWLFD�GH�OD�PHGLFLQD�

Para los que ignoramos su historia, el 
conocimiento de que en una época los mé-
GLFRV�IXHURQ�FDSDFHV�GH�XQLUVH�FRQ�HO�~QLFR�
DIiQ�GH�SURGLJDU� VXV�FRQRFLPLHQWRV��DOLHQ-
ta la esperanza de que esto es posible. De 
que los valores económicos, obtenidos por 
practicar una profesión tan antigua y nece-
VDULD��HQ�HO�PHMRU�GH� ORV�FDVRV��SURGXFLUiQ�
VDWLVIDFFLRQHV�PRPHQWiQHDV��SUHVWLJLRV��DG-
quisiciones, posiciones que en poco tiempo 
GHFOLQDUiQ��(Q�FDPELR�HO�PpGLFR��HO�YHUGD-
dero sanador que también sufre la herida de 
su enfermo ejerciendo la medicina con esta 
YRFDFLyQ��PRULUi�VDWLVIHFKR�GH�KDEHU�YLYLGR�
su conocimiento para cumplir el viejo afo-
ULVPR��´$OLYLDU�HO�GRORU�DMHQRµ��



6

N
úm

er
o 

cu
ar

en
ta

, e
ne

ro
-a

br
il 

20
19



7

N
úm

er
o 

cu
ar

en
ta

, e
ne

ro
-a

br
il 

20
19

23 de octubre: otro día del 
médico

Recuerdo su dulce y sarcástica sonrisa, con un dejo de malicia pese a su rostro demacrado y 
ojeroso. El cáncer lo había extenuado, pero una nueva terapia biológica surtió efecto, permi-

tiéndole volver a mirar un poco al futuro. Él me contó que en la escuela de medicina había 
supuesto que sería psiquiatra, sólo para enamorarse después de la neurocirugía. Esto fue 

PXFKR�PiV�TXH�XQD�DÀFLyQ�SRU�ODV�FRPSOHMLGDGHV�GHO�FHUHEUR��PXFKR�PiV�TXH�OD�VDWLVIDFFLyQ�
de educar sus manos para lograr grandes hazañas; fue un amor y empatía por los que sufren, 

SRU�OR�TXH�HOORV�VRSRUWDEDQ�\�OR�TXH�pO�SRGtD�DVXPLU�HQ�VX�EHQHÀFLR��1R�FUHR�TXH�3DXO�PH�
haya dicho esto último; yo sabía de esa cualidad en él por alumnos míos que lo admiraban: 
VX�ÀUPH�FUHHQFLD�HQ�OD�GLPHQVLyQ�PRUDO�GH�VX�WUDEDMR��<�D�ÀQDO�KDEODPRV�GH�OD�FHUFDQtD�GH�

su muerte [las negritas son mías]. 

Abraham Verghese. Prólogo a El buen doctor de Paul Kalanithi, 2016. 

Luis Muñoz Fernández

Por favor, evitemos caer en el lu-
JDU� FRP~Q�� ´/RV� PpGLFRV� VRQ�
ORV� iQJHOHV� TXH� FXLGDQ� GHVLQ-
teresadamente a la humanidad 
GROLHQWHµ�� 2� VX� FRQWUDULR�� ´/D�

deshumanización de los médicos es cada 
YH]�PD\RUµ��3DUWDPRV�GH�XQ�KHFKR� LQFRQ-
WURYHUWLEOH��ORV�PpGLFRV�VRQ�VHUHV�KXPDQRV�
FRPR�ORV�GHPiV��

<�� VLQ� HPEDUJR�� HVWi� HQ� HOORV�²HQ�QRVR-
WURV��SXHV�\R� WDPELpQ�VR\�PpGLFR²� OD�GHFL-
VLyQ� GH� RÀFLDU� FRQ� FDGD� SDFLHQWH� XQ� ULWXDO�
muy antiguo que le da sentido a nuestra pro-
IHVLyQ��OD�HQWUHYLVWD�H[KDXVWLYD�VHJXLGD�GH�OD�
minuciosa exploración personal. Y digo que 
la decisión es nuestra porque hay médicos 
que hacen a un lado el ritual. Lo creen un 
estorbo innecesario y engorroso, habiendo 
PpWRGRV�PiV�UiSLGRV�\�HFRQyPLFDPHQWH�PiV�
SURYHFKRVRV��8Q�ULWXDO�TXH�OHV�TXLWD�XQ�WLHP-
SR�SUHFLRVR��<�\D�VH�VDEH��HO�WLHPSR�HV�RUR�

Ante el imperativo inmisericorde de la 
prisa, quisiera oponer resistencia. Adoptar 
DTXHOOR�TXH�HO�GRFWRU�*UHJRULR�0DUDxyQ�OH�
HVFULEtD�GHVGH�)UDQNIXUW�D� VX�HQWRQFHV�QR-
YLD�'RORUHV�0R\D�� ´(Q� UHDOLGDG�� HVH� HV� HO�
PD\RU� IUXWR�TXH� VDFR�GH� HVWD�JHQWH�� HVR�\�
HO�PRGR�GH�WUDEDMDU��OD�SDFLHQFLD��OD�FDOPD��
la pesadez que tan necesarias son en estos 
HVWXGLRVµ�

Ante la moda que manda, que da la or-
den perentoria de ser visible y transparente 
�VLQ�YLGD�SULYDGD���GH�DQXQFLDU�D�ORV�FXDWUR�
YLHQWRV� �\� HQ� WRGDV� ODV� UHGHV�� QXHVWUD� SUH-
sencia, desearía el silencio del recogimiento 
y cierta opacidad que me protegiese de los 
fulgores del éxito y de las miradas indiscre-
tas. Recordar aquello que dijo un médico 
GLVWLQJXLGR�

9XHVWUR�HV�XQ�GHEHU�PiV�DOWR�\�VDJUDGR��
No penséis en encender una luz que brille 
ante los hombres para que puedan ver vues-
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WUDV�EXHQDV�REUDV��DO�FRQWUDULR��SHUWHQHFpLV�
al gran ejército de trabajadores callados, 
médicos y sacerdotes, monjas y enfermeras, 
esparcidos por el mundo, cuyos miembros 
no disputan ni gritan, ni se oyen sus voces 
en las calles, sino que ejercen el ministerio 
del consuelo entre la tristeza, la necesidad y 
la enfermedad.

¢8Q�HUPLWDxR�TXH�VH�HVFRQGH�GHO�PXQ-
do? En absoluto. El mundo, donde se de-
VDUUROOD� QXHVWUD� YLGD�� HVWi� OOHQR� GH� FRVDV�
interesantes que vale la pena conocer y ex-
SHULPHQWDU��0iV�ELHQ�HV�OD�FRQFLHQFLD�FDGD�
YH]�PiV�DJXGD�GH�TXH�HO�PRGR�GH�YLYLU�\�ORV�
objetivos existenciales que se nos imponen 
no tienen como propósito nuestra felicidad, 
sino el control sobre nuestras decisiones. La 
intención deliberada de esclavizarnos en lo 
PDWHULDO�\�GH�LPSHGLU�OD�UHÁH[LyQ�SDUD�YRO-
YHUQRV�IUtYRORV�²FRQ�SRFD�VXVWDQFLD²�HQ�OR�
espiritual.

Para los antiguos griegos, el equivalente 
del pecado mortal de nuestra visión judeo-
FULVWLDQD�HUD� OD�ҔơƯƨư� �KìEULV��� HV�GHFLU�� OD�
desmesura, la transgresión de nuestros lími-
tes. Aquellos mortales que sucumbían a la 
GHVPHVXUD�HUDQ�FDVWLJDGRV�VHYHUDPHQWH��ORV�
dioses los cegaban con la locura. Hoy, los 
sinónimos de esa desmesura son la arrogan-
cia, la soberbia y la codicia. Actitudes que a 
veces se ocultan tras una fachada de saber 
FLHQWtÀFR�\�GH�H[KLELFLyQ�WHFQROyJLFD��3UR-
paganda bajo la pretensión de que el uso de 
OD�WHFQRORJtD�GH�~OWLPD�JHQHUDFLyQ�JDUDQWL]D�
una atención inmejorable. Sin fuerzas para 
oponernos al canto de las sirenas de la in-
dustria, sucumbimos y, en la caída, arrastra-
mos a los pacientes con nosotros.

El mismo médico distinguido que ya 
FLWDPRV� LQYLWDED� D� TXH� VXV� FROHJDV� VH� DÀ-
liasen a las agrupaciones gremiales como 
FRUUHFWLYR�SDUD�HO�HJRtVPR��´1LQJXQD�FODVH�
de hombres necesita mayor roce con sus co-
legas que los médicos. Y ninguna se bene-

ÀFLD� WDQWRµ��GHFtD��(V�FLHUWR��QR�KD\�GXGD��
Pero, tras examinar lo que ocurre en nuestro 
SURSLR� PHGLR�� GHEHPRV� SUHJXQWDUQRV�� ¢HQ�
qué hemos convertido nuestras asociacio-
nes y colegios profesionales? ¿En verdad 
QRV� UHSUHVHQWDQ� \� GHÀHQGHQ� QXHVWURV� LQWH-
reses? ¿Velan por mantener la ética de todos 
sus miembros e intervienen decididamente 
cuando esta ha sido vulnerada por alguno 
de ellos? 

¿Nuestras asociaciones, sociedades y 
colegios de médicos interpelan a la autori-
dad sanitaria en relación a las políticas de 
salud y a las condiciones (instalaciones, 
SHUVRQDO� \� HTXLSR�� HQ� ODV� TXH� WUDEDMDQ� ORV�
KRVSLWDOHV�S~EOLFRV"�¢([LJHQ�XQD�UHVSXHVWD�
ÀUPH�GH� OD�PLVPD� DXWRULGDG� DQWH� HO� DYDQ-
ce de las pseudociencias que promueven 
WUDWDPLHQWRV�GH�HÀFDFLD�GXGRVD�R�IDOVD��VLQ�
QLQJ~Q�UHVSDOGR�FLHQWtÀFR��FRQ�JUDYHV�FRQ-
secuencias para los enfermos? ¿Se compro-
PHWHQ�S~EOLFDPHQWH�FRQ�VX�HOHYDGD�PLVLyQ�
o simplemente permanecen en un estado de 
animación suspendida hasta que son reque-
ridas para servir como caja de resonancia de 
las iniciativas que pretende implementar el 
gobierno en turno?

Como contraste, existen entre nosotros 
profesionales de la medicina plenamente 
entregados a sus tareas, que cada día ejer-
cen su sagrado ministerio sin anunciarlo, 
actuando allí donde son necesarios, cerca de 
TXLHQHV�GHSRVLWDQ�HQ�HOORV��R�HOODV��DTXHOOD�
FRQÀDQ]D� WDQ� DQWLJXD� FRPR� OD� KXPDQLGDG�
misma. Demostrando que, incluso en la era 
GH�OD�LQIRUPDFLyQ�LQÀQLWD�H�LQVWDQWiQHD��QR�
se puede prescindir del encuentro personal 
HQWUH�HO�PpGLFR�\�HO�SDFLHQWH��8Q�FRLQFLGLU�
en el espacio que no se atiene a los límites 
del tiempo, porque la verdadera medicina 
no sabe de prisas, aunque se apure ante las 
urgencias. 

�8QD�HQWUHJD�GHO�WLHPSR�SHUVRQDO�D�TXLHQ�
espera de nosotros toda la atención, toda la 
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dedicación y todo el esfuerzo que somos 
FDSDFHV� GH� RIUHFHU�� 8Q� UHJDOR� GH� QXHVWUR�
tiempo personal y familiar sin condiciones 
SUHHVWDEOHFLGDV��SRUTXH�QR�VDEHPRV�FXiQWRV�
PLQXWRV�VHUiQ�QHFHVDULRV�SDUD�´KDFHUVH�FDU-
JR�GHO�SDFLHQWHµ��LQ�FDULQJ�IRU�WKH�SDWLHQW���
aquello en lo que otro médico distinguido 
cifraba el secreto de la profesión.

¿Y qué es lo que les estamos enseñan-
do a los estudiantes de medicina? ¿Existe 
una congruencia entre lo que les decimos 
y lo que hacemos fuera del aula? ¿Esta-
mos conscientes de ese currículo oculto del 
que también toman apuntes, muchas veces 
PiV�PLQXFLRVRV�\�ÀHOHV�TXH�ORV�TXH�WRPDQ�
de nuestro discurso o de nuestras vistosas 
presentaciones en PowerPoint? ¿Superaría-
mos la prueba de la congruencia si nuestros 
alumnos pudiesen examinar con ojo crítico 
los expedientes de los enfermos que interna-
mos en los hospitales privados?

¿Les hablamos del valor incalculable de 
la historia clínica en la enseñanza, la asisten-

FLD�\�OD�LQYHVWLJDFLyQ��PiV�DOOi�GHO�UHTXLVLWR�
H[LJLGR�SRU�OD�1RUPD�2ÀFLDO�0H[LFDQD�GHO�
Expediente Clínico? ¿Los convencemos de 
que deben escribir la historia de cada enfer-
mo con el orden, la claridad y la belleza de 
una buena novela? ¿Les hacemos compren-
der que el ejercicio de la clínica es mucho 
PiV�TXH�XQ�PpWRGR�LPSHUIHFWR�\�DQWLFXDGR�
en esta época de fetichismo tecnológico?

Si no hacemos por lo menos lo anterior-
mente expuesto, sea como profesionales 
individuales, como parte de una institu-
ción formadora de médicos (hospital y/o 
XQLYHUVLGDG��� R� FRPR� FXHUSR� FROHJLDGR� GH�
un gremio que debería conocer y honrar la 
larga historia de su verdadera vocación, en-
tonces este 23 de octubre de 2018 habremos 
FHOHEUDGR�RWUD�IHFKD�PiV�YDFtD�GH�VHQWLGR��
solamente para vanagloriarnos de nosotros 
mismos. Hasta ahora, es lo que hemos he-
cho casi siempre.
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Cada uno de nosotros posee una 
percepción individual, sui ge-
neris puede decirse,  de los 
acontecimientos vividos y uno 
de ellos es el siguiente.

Como antecedente debo decir que se tra-
tó de una batalla por la vida que ligaba, bajo 
circunstancias particulares, a dos personas 
en una noche fría de diciembre y en el am-
biente aséptico, informal y mecanizado de 
una unidad hospitalaria.

La  protagonista fue la  enfermedad, que 
como el guerrero heraldo de la muerte lu-
chaba contra el personero de la vida arreba-
WiQGROH��XQD�YtFWLPD�PiV�

Apesadumbrado y abatido por lo arriba 
referido, me hice hace años la siguiente re-
ÁH[LyQ�TXH�JXDUGp�SRU�HVFULWR�HQ�HO�DUFKLYR�
de los recuerdos y hoy ve la luz diciendo 
DVt�

1R� HUD� IiFLO� SHQVDU� DQWH� OD� FRQFLHQFLD�
del dolor concentrado en la espalda. No era 
un dolor meramente físico como el que pue-
de sentirse al pincharse un dedo o como el 
dolor que en ahogo revuelve el corazón des-
falleciente. ¡No!. Era el dolor indescifrable 
que conjuntaba una vasta sensación de per-
cepciones que reunían el desvelo, el hambre 

Despedida

Solamente quienes toman sosegadamente aquello
por lo cual se atarea la gente del mundo

pueden atarearse por aquello que la gente
del mundo toma sosegadamente.

&+$1*�&+·$2

Dr. Xavier A. López y de la Peña

y la sed con el frío que envolvía al cuerpo y 
calaba el espíritu.

El desasosiego del torbellino que en 
el pensar en esto o aquello se disuelve en 
nada. El sabor de boca que en jadeos tras 
el esfuerzo realizado, se entremezcla con el 
ayuno, el tabaco y la desesperanza. El sudor 
pegajoso que abrillanta la frente y acrecien-
ta el frío, limitando el libre movimiento de 
brazos y piernas. El vacío silencio de la no-
FKH�TXH�VDOSLFD�XQ�TXHMLGR�KXPDQR�SRU�DOOi��
HO�PRQyWRQR� LQGLFDGRU�HOHFWUyQLFR�SRU�DFi�
y el peso de las miradas, unas vivas, otras 
apesadumbradas, indiferentes o  sobreco-
JLGDV�� \� RWUDV�PiV�PLUDQGR� VLQ� YHU� DFXOOi��
como muertas. El deseo de escapar al sueño 
para confortar el cuerpo y darle paz al espí-
ritu. El por qué taladrando la conciencia que 
resiste al esfuerzo por descifrarlo, tan real 
y tan irreal, tan frecuente y obscuro. Tan 
sutil y cercano pero ininteligible. ¿Por qué? 
¿Cómo explicarlo? ¿Cómo decirlo? ¿Qué 
formulación logística haré para acallar ese 
otro dolor? El peso concentrado de una 
ciencia que nos niega sus respuestas y nos 
coloca en el medio, atiborrados de concep-
tos escarbados en el tiempo cuya realidad 
obtusa sondea profundidades inalcanzables.
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Nos revelamos y sucumbimos al uníso-
QR�� (O� HQWUHFHMR� VH� IUXQFH�� OD� FRQJRMD� K~-
meda y salada corre haciendo surco sobre 
los caminos del tiempo, con la libertad que 
OD� UHSUHVLyQ� LQ~WLOPHQWH� LPSRQHPRV� DO� Yt-
WUHR�FiOL]��'XHOH��SHUR�DVt�WDPELpQ�HO�GRORU�
es matizado por la aceptación del hecho y 
lo hecho. La conciencia y el sentimiento se 
UH~QHQ�DQWH�OD�QDGD�HVSROHDQGR�PiV��DOOi�HQ�
la espalda. ¿Por qué la espalda y no el estó-
mago? ¿Por qué no el corazón o el cerebro 
donde asienta el intelecto? Tiene dicho inte-
lecto un lugar en nuestro cuerpo y no es éste 
o aquél lugar, es en el todo que como cím-
balo vibra y reverbera y nos da la consciente 
realidad del dolor de espalda.

La espalda que sustenta, que resiste 
o cree resistir el peso de la ciencia, de lo 
natural y lo sobrenatural, de las ideas y del 
éter que nuestro microcosmos soporta do-
EOiQGRVH�SRFR�D�SRFR�KDFLpQGRQRV�EDMDU�OD�
FDEH]D�� KXPLOGHPHQWH� HQ� XQ� iQJXOR� FDGD�
YH]�PiV�DJXGR�

De la engreída postura erecta que los 
años mozos nos regaló, el cincel del tiempo, 
incansable, pertinaz y obcecado, nos golpea 
allí, en la espalda, hasta ponernos boca aba-
MR�� QHJiQGRQRV� GtD� FRQ� GtD� HO�PLUDU� KDFLD�
arriba, y como pago a nuestra insensatez y 
arrogancia, se permite  con inveterado des-
HQIDGR� GHFLUQRV�� £+DVWD� DTXt�� QHFLR��� GHV-
FDUJDQGR� ÀQDOPHQWH� OD� JXDGDxD� HQ� HO� VHU�
que fue y ya no es.

¿Por qué?
 La ley universal de la entropía llama in-

cansablemente y le ofrecemos oídos sordos. 
¢3RU�TXp�VH�HQVDxD�DTXt��DOOi��DKRUD��PDxDQD�
\�VLHPSUH�DQWH�HO�PLQ~VFXOR�VHU�TXH� OXFKD�
SRU�YLYLU"�¢3RU�TXp�HVWH�KiOLWR�GH�YLGD�\�QR�
sobre otro? ¿Por qué la luz del vivir desde 
TXH�VXUJH�GH� OR� LJQRWR��HVWi�GHWHUPLQDGD�D�
recibir el golpe de la nada?

¿Por qué? ¿Por qué?

Duele la espalda. La sombra del vacío 
dentro y fuera nos abriga pero no protege, 
HV�PiV��RIHQGH�FDGD�PROpFXOD��/D�YLGD�QR�
nos pertenece aunque pareciera propia, su-
frimos un espejismo de realidad fugaz y 
resistimos al golpe también fugaz y vana-
mente. Creemos poseernos y esgrimir en-
WHFDV�� EODQGDV� H� LQ~WLOHV� HVSDGDV� FRQWUD� OR�
inevitable. Nutrimos nuestra mente de arti-
ÀFLRVRV�\�VRÀVWLFDGRV�UHFXUVRV�D�OD�PLUDGD�
del tiempo que benévolo sonríe con una risa 
VDUGyQLFD��LQH[SUHVLYD��WDMDQWH��~QLFD�\�GHÀ-
nida siempre.

Duele la espalda. Asoma el níveo brote 
en la mejilla que el substrato corporal ex-
presa vencido al acoso temporal, cargado de 
LQ~WLOHV�QXWULHQWHV�TXH�� FRUULHQGR�GH�XQR�D�
RWUR�ODGR�HVWLPXODGRV�SRU�OD�GLQiPLFD�ERP-
ED�� EXVFDQ� HVR�� QXWULU�� UHSDUDU� OR� LUUHSDUD-
ble hasta caer atrapado en la necesidad de 
mostrarse tocando la faz silenciosamente, 
GHMiQGRVH�YHU� HQWUH� HO� D\HU�\�HO�PDxDQD�\�
VHxDODQGR��FRPR�HQ�WRGR�HO�FRQWH[WR�RUJi-
QLFR��XQD�PLQ~VFXOD�PXHVWUD�PiV�GH�QXHVWUD�
ignorancia hacia el porqué.

Aceptamos el hecho ¿qué otra cosa po-
demos hacer? y el dolor inenarrable con-
junta la tibieza incompleta siempre de que 
lo hecho fue lo mejor. La falibilidad es un 
DWULEXWR� KXPDQR��0DQWHQHU� HQ� FRQFRUGDQ-
FLD�HO�FXHUSR�\�HO�LQWHOHFWR�QR�HV�IiFLO�\D�TXH�
le aguijonea la duda, propia o ajena sobre 
lo hecho, sin embargo la duda se suaviza 
cuando desde dentro, un grito nos convence 
y nos conforta.

El grito inescuchable que surge de nues-
tro dolor ante el hecho, ante la realidad que 
desesperadamente tratamos de suavizar, 
D� HVD� E~VTXHGD� GH� OD� WHPSODQ]D� \� FRUDMH�
que nos hace calibrar, o tratar de hacerlo, 
las vibraciones de nuestro ser y concordar-
lo con las de los que estuvieron cerca de 
aquél,  que ya no es.

Finalmente, dejé su mano.
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Hubo una vez en medicina…
Claudio Galeno

La naturaleza no hace nada en vano
Aristóteles 

Tello-Esparza Adolfo

La palabra galeno tiene su origen 
HQ� HO� JULHJR� DQWLJXR� �ƢƠƪƦƬфư���
VLJQLÀFD� YLHQWR� VXDYH� \� DSDFLEOH��
del mismo origen proviene la voz 
FDVWHOODQD� JDOHQR�� ´+RPEUH� DXWR-

UL]DGR�SDUD�HMHUFHU�OD�PHGLFLQDµ��\�GH�DOOt�WDP-
ELpQ�HO�QRPEUH�SURSLR�*DOHQR�ƊƠƪƦƬфư�´HO�TXH�
HVWi� WUDQTXLOR��FDOPDGRµ��<�HV�HVWH� �HO�QRPEUH�
de nuestro personaje, Claudius Galenus, médico 
que nació el 22 de septiembre del año 130 d.C. 
HQ�3pUJDPR��XQD�FLXGDG�XELFDGD�D����NLOyPHWURV�
del mar Egeo frente a la isla de Lesbos, en la ac-
WXDO�7XUTXtD��3pUJDPR�GHVWDFDED�SRU�WHQHU�HGLÀ-
cios importantes como su biblioteca, que llegó 
D�DFXPXODU�KDVWD���������YRO~PHQHV�� VHJXQGD�
apenas después de la de Alejandría. Así mismo, 
WHQtD�HO�WHDWUR�PiV�LQFOLQDGR�GHO�PXQGR�FRQ�FD-
pacidad para 10,000 asistentes, y un importante 
Asclepión, uno de los centros para atención hos-
pitalaria del mundo antiguo, a donde llegaban 
los pacientes que no habían encontrado solución 
a sus enfermedades en la consulta ambulatoria. 
Dormían allí una noche, y al día siguiente uno 
GH� ORV� VDFHUGRWHV� LQWHUSUHWDED� VXV� VXHxRV� �� HQ-
tonces se les prescribía el tratamiento, que ge-
neralmente consistía en baños, masajes, aguas 
de las fuentes sagradas, musicoterapia, danza o 
ejercicios. Fue construido por el poeta Arquias y 
dedicado al Dios de la salud Asclepio -aquel que 
VHJ~Q�OD�PLWRORJtD�DVFHQGLy�FRQYHUWLGR�HQ�'LRV�
después de ser asesinado por un rayo enviado 

por el propio Zeus, porque tenía la capacidad de 
revivir a los muertos. Fue en esta ciudad donde 
se dio nombre al pergamino, pedazo de piel ha-
bitualmente de cabra, carnero o cordero que se 
procesaba para la escritura y que fue una alter-
nativa al papiro.  

Hijo de Aeulius Nicon, rico arquitecto de 
Pérgamo, Galeno nació dentro de una cómoda 
posición económica, en el  seno de una típica 
familia burguesa de su tiempo. Esto le permitió 
tener acceso a una educación integral tanto per-
VRQDO�FRPR�DFDGpPLFD��DSUHQGLy�pWLFD��PRUDO�\�
literatura griega. Se le enseñó a respetar y apo-
\DU�D�ODV�LQVWLWXFLRQHV�S~EOLFDV��VH�LQFXOFDQGR�HQ�
el joven Galeno el amor por las ciencias. Apren-
GLy�DVWURQRPtD��JHRORJtD�\�DULWPpWLFD��FXOWLYy�HO�
DPRU�D�OD�ÀORVRItD��VLHQGR�DGPLUDGRU�GH�3ODWyQ�
\�GH�$ULVWyWHOHV��TXLHQHV�VHJXUDPHQWH�LQÁX\HURQ�
en la retórica y la calidad de la oratoria que em-
pleó en sus frecuentes discusiones sobre temas 
ÀORVyÀFRV�� � 6X� SDGUH� SODQHDED� TXH� HVWXGLDUD�
ÀORVRItD�R�SROtWLFD��SHUR�D�GHFLU�GHO�SURSLR�*D-
leno, Nicon tuvo una onírica visita del mismísi-
mo Asclepio, quien le pidió que permitiera a su 
KLMR�HVWXGLDU�PHGLFLQD��)XH�DVt�FRPR�HO�D~Q�LP-
berbe Galeno emprendió el camino dictado por 
Asclepio a los 17 años en el Asclepión de Pér-
gamo. Desde el inicio recibió enseñanza de los 
PDHVWURV�PiV�LPSRUWDQWHV�GH�OD�pSRFD�HQ�ODV�WUHV�
HVFXHODV�GRPLQDQWHV��HO�HPSLULVPR��HO�GRJPDWLV-
mo y el neumatismo. De Satyro aprendió anato-
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PtD��FLUXJtD��WHUDSpXWLFD�\�PHGLFLQD�KLSRFUiWLFD��
y es posible que sus demostraciones anatómicas 
\�TXLU~UJLFDV�KD\DQ�LQÁXLGR�HQ�HO�LQWHUpV�GH�*D-
leno por la anatomía. De Estratónico aprendió 
las técnicas para realizar sangrías y de Aeschrio 
HO�HPStULFR�DSUHQGLy�WHUDSpXWLFD�IDUPDFROyJLFD��
TXL]i�HVWH�FRQWDFWR�WHPSUDQR�FRQ�HO�HPSLULVPR�
explicara el gusto por la polifarmacia de Galeno, 
quien aprende disección y vivisección, cruciales 
SDUD�VXV�HVWXGLRV�DQDWyPLFRV�\�ÀVLROyJLFRV�GHO�
movimiento, los vasos y los nervios.

Fue durante el tercer curso de sus estudios 
de medicina en Pérgamo que murió su padre. 
La herencia que le dejó permitió a Galeno te-
QHU�VXÀFLHQFLD�ÀQDQFLHUD�SDUD� WHUPLQDU�VXV�HV-
tudios y poder pagarse viajes a otras ciudades 
H�LQFUHPHQWDU�VXV�FRQRFLPLHQWRV�PpGLFRV���0L-
gró a Esmirna, siguiendo a su maestro Satyro. 
Permaneció allí por un año y conoció a otro de 
ORV�PDHVWURV�TXH�LQÁX\y�JUDQGHPHQWH�HQ�VX�IRU-
mación, Pelops, de quien aprendió los signos 
de cada humor. Producto de las disecciones y 
experimentos, pudo comprobar que su maestro 
estaba equivocado en algunos conceptos, como 
DÀUPDU�TXH�HO�RULJHQ�GH� ORV�QHUYLRV��DUWHULDV�\�
venas se  ubicaba en el cerebro, pero también 
corroboró personalmente otras de sus enseñan-
]DV��FRPR�SRU�HMHPSOR�TXH�HO�P~VFXOR�WHPSRUDO�
\�HO�SWHULJRLGHR�VRQ�GRV�P~VFXORV�VHSDUDGRV�\�
QR�VROR�XQR�FRPR�OR�DÀUPDEDQ�0DULQR�\�/\FR���
En Esmirna publica su primer trabajo en 3 tomos 
WLWXODGR�´6REUH�HO�PRYLPLHQWR�GH�ORV�SXOPRQHV�
\�GHO�WyUD[µ��0iV�WDUGH�SXGR�REVHUYDU�OD�GHFXVD-
FLyQ�GH�ODV�ÀEUDV�GH�ORV�P~VFXORV�LQWHUFRVWDOHV�\�
su participación en el proceso de la respiración.  

Al parecer por sugerencia de Pelops, Galeno 
migró a Corinto a continuar los estudios ana-
tómicos con Numisiano -maestro de Pelops- a 
quien siguió a Alejandría en el año 152, perma-
neciendo ahi 5 años que marcaron su formación 
académica. Es ahí, junto con Numisiano y su 
hijo Heracliano, donde culmina su formación 
DQDWyPLFD��GHELGR�D�ODV�QXPHURVDV�GLVHFFLRQHV�
con los maestros, fueron posibles descripciones 
DQDWyPLFDV�PX\�UHOHYDQWHV�FRPR�ODV�GH�ORV�P~V-

culos platisma, bucinador, palpebral superior, 
interóseos palmares y plantares. En sus escritos 
describe Galeno el sistema cerrado, exigente y 
egoísta que imperaba en la academia alejandri-
na. Reconoce cómo el egoísmo para compartir 
HO� FRQRFLPLHQWR�� OLPLWD� HO� SURJUHVR� FLHQWtÀFR�
de la propia Alejandría y del mundo. (El propio 
Heracliano, cerca de su muerte, mandó destruir 
los libros de su padre para no compartir ese co-
QRFLPLHQWR��

Después de la estancia en Alejandría regresa 
a Pérgamo en el año 157. Tenía entonces 27 años 
y estaría allí un lustro, periodo durante el cual el 
SRQWtÀFH�GHO�WHPSOR�GH�(VFXODSLR�OH�QRPEUy�Pp-
dico de los gladiadores. Esto le permite desarro-
OODUVH�FRPR�KiELO�FLUXMDQR��OH�HQVHxD�D�UHVROYHU�
traumas craneales, desgarros musculares y frac-
turas, lo que contribuye a su formación integral. 
'HVDUUROOD� H[SHULPHQWRV� DQDWRPRÀVROyJLFRV�
del aparato gastrointestinal, y concluye las ob-
VHUYDFLRQHV�VREUH�OD�PHFiQLFD�GH�OD�UHVSLUDFLyQ��
En este punto sus experimentos le permitieron 
SUREDU�HO�SDSHO�GHO�GLDIUDJPD�\�GH�ORV�P~VFXORV�
intercostales en el proceso de la respiración, así 
como la participación del nervio laríngeo recu-
rrente en la fonación. Extiende sus experimentos 
VREUH�HO� VLVWHPD�QHUYLRVR��\�HQ�HVWDV�iUHDV�GHO�
FRQRFLPLHQWR�DSRUWD�*DOHQR� ORV�KDOOD]JRV�PiV�
innovadores. Lo cuidadoso  de sus observacio-
nes le permiten demostrar la participación de 
distintas porciones de la médula en el control de 
funciones sensitivas y motoras, y dar seguimien-
to a los estudios neuro anatómicos iniciados en 
(VPLUQD��TXH�ÀQDOPHQWH�SXEOLFDUi�HQ�5RPD�HQ�
el tomo IX de su tratado de las administraciones 
anatómicas. Fue a partir de estos estudios que se 
pudo concebir a la médula como una extensión 
del cerebro.

Es posible que haya llegado a Roma durante 
el año 163, después de un largo trayecto por vía 
de Alejandría. El objetivo del viaje era conocer 
5RPD�� VX� DPELHQWH� FLHQWtÀFR�� VX� FXOWXUD� \� HV-
perar que terminara la guerra de los partos para 
YROYHU�D�3pUJDPR�D�XQD�HFRQRPtD�PiV�HVWDEOH��
Los éxitos clínicos y las discusiones en las que 
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participaba en Roma, le empezaron a dar fama. 
([SRQH�S~EOLFDPHQWH�VXV�FRQFOXVLRQHV�VREUH�OD�
participación del nervio recurrente en la fona-
ción, la demostración de la función de los uré-
WHUHV�\�GH�OD�YHMLJD��PHGLDQWH�OD�OLJDGXUD�GH�ORV�
uréteres pudo probar que la orina se forma en los 
riñones y no en la vejiga como se creía. El tono 
altivo, lo radical de sus observaciones y su abier-
ta crítica sobre el modelo médico de atención, 
le generó abierto rechazo de los seguidores de 
(UDVLVWUDWR��SDUWLFXODUPHQWH�0DUWLDQR��GHULYDGR�
de una discusión que mantuvo Galeno sobre la 
sangría. En esos tres años que duró en Roma, 
produjo una serie de apuntes sobre anatomía y 
ÀVLRORJtD� TXH� PDUFDURQ� HO� LQLFLR� GH� XQD� REUD�
PiV� JUDQGH� \� DPELFLRVD�� SXEOLFDGD� DxRV� PiV�
tarde como tratado de anatomía y terapéutica.

(Q�HO�����DEDQGRQy�5RPD��TXL]i�IDYRUHFLGR�
por el creciente rechazo del gremio médico ro-
mano, la posible amenaza a su integridad física, 
la extensión del brote de peste que se acercaba 
a Roma, o por la salida de su amigo y protec-
tor Flavius Boethus hacia Palestina. Regresa a 
3pUJDPR�HQ�GRQGH�HVWDUi�KDVWD�HO������FXDQGR�
0DUFR�$XUHOLR� \� /XFLR�9HUR� OH� OODPDURQ� SDUD�
que les alcanzara en los cuarteles de Aquileia. 
La peste que mató a Lucio Vero les hizo migrar a 
5RPD��GRQGH�HQ�HO������0DUFR�$XUHOLR�OR�QRP-
EUD�PpGLFR�GH�&yPRGR��VX�KLMR��\�HVWDUi�GHVHP-
peñando las funciones de médico de la corte. Ya 
sin la necesidad de luchar contra nadie, bajo la 
protección del emperador, se le deja de ver como 
extranjero indeseable y  se dedica intensamente 
a sus investigaciones. Este periodo de su vida 
es muy productivo, logra integrarse a la socie-
GDG�URPDQD��VH�DÀDQ]D�FRPR�PpGLFR�GH�OD�FRUWH�
y se incorpora a las actividades de la alta élite 
romana. Trasladada su biblioteca de Pérgamo a 
5RPD��0DUFR�$XUHOLR�PXHUH�HQ�HO�����\�&yPR-
do es nombrado emperador e inicia un periodo 
desafortunado para Roma. En el 191 Galeno 
SHUGLy�PiV�GH�OD�PLWDG�GH�VX�ELEOLRWHFD�GHELGR�D�
un incendio que ocurrió en el templo de la paz. 
Cómodo es estrangulado el 31 de diciembre del 
�����OR�TXH�PDUFy�HO�ÀQ�GH�OD�H[LVWHQFLD�GH�XQR�

de los peores emperadores de Roma. Es nom-
brado emperador Septimio Severo en el 193 y 
Galeno sigue como médico de la corte del nuevo 
emperador,  termina después de muchos años de 
trabajo su obra sobre el método terapéutico, es-
FULEH�VX�DXWRELRJUDItD�\�UDWLÀFD�VX�FRQYLFFLyQ�D�
ODV�GRFWULQDV�KLSRFUiWLFD�\�DULVWRWpOLFD

0DQWXYR�VLHPSUH�OD�PLVPD�SDVLyQ�SRU�HO�FR-
nocimiento, intentó mediar la concepción hipo-
FUiWLFD� GHO� FUHDFLRQLVPR�GLYLQR� FRPR�SHUIHFWR�
generador de vida y de enfermedad. Es proba-
blemente él quien inicia con la anatomía expe-
ULPHQWDO�\�IXH�GH�ORV�LQLFLDGRUHV�HQ�OD�E~VTXHGD�
de la causalidad exógena de las enfermedades. 
Crítico como fue toda su vida, desbordó su ener-
JtD� HQ� OD� E~VTXHGD� LQFDQVDEOH� GH� UHVSXHVWDV��
Invetigador perpetuo, estaba convencido de que 
los médicos deben recibir en su formación só-
OLGDV�EDVHV�GH�ÀORVRItD��(Q�VX�OLEUR�WLWXODGR�´(O�
PHMRU�PpGLFR�HV�WDPELpQ�ÀOyVRIRµ��FULWLFD�FyPR�
algunos médicos anteponen su deseo de lucro al 
compromiso de servir a sus pacientes, llegando 
LQFOXVR�D�VHU�ULFRV�D�SHVDU�GH�VX�GHÀFLHQWH�IRUPD-
ción como hombres de ciencia. El buen médico 
GHVSUHFLD�D�ORV�VREHUDQRV�\�EXVFDUi�OOHYDU�DWHQ-
FLyQ�D�DTXHOORV�OXJDUHV�GRQGH�PiV�VH�QHFHVLWHQ��
As, el buen médico debe ser amante del trabajo, 
debe cultivar el método lógico que enseña, debe 
ser un disciplinado investigador que le permita 
corroborar los conocimientos que adquiere en 
la teoría.  Conserva la visión de Empédocles de 
considerar 4 elementos como la causa y conse-
FXHQFLD� GHO� SURFHVR� VDOXG� HQIHUPHGDG�� OD� VDQ-
JUH�� OD�ELOLV�QHJUD�� OD�ELOLV� DPDULOOD�\� OD�ÁHPD��
Sostuvo la tesis del equilibrio de la sangre con el 
resto de los humores, como una de las causas de 
enfermedad, y la afección en los tejidos o en los 
yUJDQRV�FRPR�RWUDV�HWLRORJtDV��8WLOL]DED�ORV�DIR-
rismos como recurso para la enseñanza, decía 
TXH�HVWH�PpWRGR�HUD�~WLO�SDUD�UHVXPLU�HQ�SRFDV�
palabras la esencia del tema, para poder enseñar 
´XQ�DUWH�ODUJR�HQ�WLHPSR�FRUWRµ��&ULWLFDED�HO�XVR�
de términos rebuscados en los libros. Esto, de-
cía, genera confusión entre los estudiantes que 
apenas inician el aprendizaje de la medicina.
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3LRQHUR� HQ� OD� REVHUYDFLyQ� FLHQWtÀFD�GH� ORV�
IHQyPHQRV�ÀVLROyJLFRV��ODV�QXPHURVDV�GLVHFFLR-
nes que desarrolló durante su vida le permitie-
URQ�LGHQWLÀFDU�VLHWH�SDUHV�GH�QHUYLRV�FUDQHDOHV��
GHVFULELy�ORV�YHQWUtFXORV�FHUHEUDOHV��ODV�YiOYXODV�
del corazón e incluso estableció las diferencias 
estructurales entre venas y arterias. Galeno lo-
gró demostrar que las arterias no transportaban 
DLUH� �FRPR� VXSRQtDQ� +HUyÀOR� \� +HUDVLVWUDWR���
si no sangre. Describió la peste antonina, una 
epidemia de viruela o sarampión que afectó el 
imperio de Roma durante el periodo del empe-
UDGRU�0DUFR�$XUHOLR��'HVFXEULy�OD�JUDQ�YHQD�GH�
*DOHQR��IRUPDGD�SRU�OD�FRQÁXHQFLD�GH�GRV�YH-
nas cerebrales profundas y la vena basal de Ro-
senthal y que termina en el seno recto. Asentó 
las bases de la farmacia galénica -aquella que no 
lleva componentes químicos en las drogas-, y es 
DXWRU�GH�PiV�GH�WUHVFLHQWDV�REUDV��(Q�OD�DFWXDOL-
dad se conservan total o parcialmente alrededor 
de ciento cincuenta y en Europa se conocieron 
PiV�GH����HGLFLRQHV�GH�OD�REUD�GH�*DOHQR��7XYR�
LQÁXHQFLD�HQ�OD�IRUPDFLyQ�GH�PpGLFRV�SRU�PiV�
de 1500 años.

6XV�GRV�REUDV�PiV�WUDVFHQGHQWHV�IXHURQ�So-
bre el uso de las partes, estudio anatómico y 
ÀVLROyJLFR�HQ�GRQGH�GHVWDFD�*DOHQR� OD�SHUIHF-
ción con la que Dios ha creado al hombre, y el 
tratado Sobre los conocimientos anatómicos, en 
el cual dedica a las extremidades sus primeros 
libros, los libros IV y V los dedica a los órganos 
de  la cavidad abdominal, los que reciben los ali-
mentos y los procesan, como el estómago, a los 
que terminan de procesarlos  y los trasforman en 
sangre, como el hígado, a los que los depuran 
de residuos, como la vesícula o el bazo, o a los 
que los depuran de los residuos acuosos, función 
que depende de los riñones. Los tomos VI y VII 
WUDWDQ�VREUH� ORV�yUJDQRV�GH� OD�FDYLGDG� WRUiFLFD�
FRPR�HO�FRUD]yQ�R�ORV�SXOPRQHV���HVyIDJR��WUi-
quea y órganos de la fonación. En los libros VIII 
DO�;,,�VH�WUDWD�D�ORV�yUJDQRV�TXH�GH�DOJ~Q�PRGR�
se  relacionan con la cabeza. La segunda mitad 
del libro XII y el XIII explican la columna ver-
WHEUDO�\�ORV�KRPEURV��ORV�OLEURV�;,9�\�;9�H[SOL-

FDQ�ORV�yUJDQRV�GH�OD�UHSURGXFFLyQ�\�ODV�FDGHUDV��
el XVI se dedica a explicar el tejido conectivo, 
nervios, venas y arterias, que en opinión de Ga-
leno le dan al cuerpo sensibilidad, movimiento, 
alimentación y temperatura adecuada. En el li-
EUR�;9,,�UHVXPH�ORV�DVSHFWRV�PiV�LPSRUWDQWHV�
de toda su obra.

Concebía el origen de las venas en el hígado, 
no en el corazón. El hígado permitía  mezclar 
los humores, el corazón recibía la sangre desde 
el cuerpo y a través de poros que tenía el septo 
interventricular se comunicaba con el ventrículo 
izquierdo, el mismo ventrículo derecho drenaba 
SRU�OD�YHQD�DUWHULRVD�²DUWHULD�SXOPRQDU��KDFLD�ORV�
pulmones para nutrirlos, esa sangre se quedaría 
en los pulmones sin circular de regreso. Las ar-
WHULDV�YHQRVDV�²YHQDV�SXOPRQDUHV��UHJUHVDEDQ�HO�
pneuma -espíritu obtenido por los pulmones me-
diante la inspiración- hasta el ventrículo izquier-
do donde al entrar en contacto con la sangre la 
SXULÀFDED�\�GH�DOOt�SDUWtD�KDFtD�HO�KtJDGR�GHVGH�
donde se distribuía a la circulación mayor. Ese 
espíritu vital diseminado a través de las arterias 
era el responsable de las virtudes y operaciones 
de los órganos que mantenían la vida, el cese en 
sus funciones producía la muerte.

Humano como todos, Galeno también ha 
sido criticado de soberbio, envidioso, vano, pe-
tulante, impaciente, que retenía la información 
obtenida de los experimentos que realizaba y en 
RFDVLRQHV��FXDQGR�ÀQDOPHQWH�VH�GHFLGtD�D�GDU�D�
conocer esos conocimientos -como su replantea-
miento de la visión, por ejemplo-, lo hizo recu-
rriendo al recurso de la inspiración de Esculapio. 
Esto dejaba su aportación lejos de los cuestiona-
mientos y dudas del resto de los médicos, pero 
pese a todo lo que pudiéramos criticar desde la 
relativa comodidad de nuestro siglo, este fue un 
hombre que rompió con el esquema tradicional 
de ver la salud  y la enfermedad. Intentó expli-
FDU�SRU�SULPHUD�YH]� OD�ÀVLRORJtD�TXH�DKRUD� UH-
conocemos como indispensable para entender 
OD�ÀVLRSDWRORJtD�GH�ORV�SURFHVRV�PyUELGRV��\�D�
partir de allí poder ofrecer un método terapéuti-
FR�FXUDWLYR�R�SDOLDWLYR��3HUR�D~Q�KR\��D�FDVL�GRV�
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milenios de distancia, ni siquiera nos queda el 
consuelo de haber desentrañado todos los secre-
tos del funcionamiento de nuestro cuerpo, si es 
que eso fuera posible.

Aprendido desde casa, donde se adquieren 
los elementales conceptos de ética y de moral, 
fue hombre leal a sus principios, con la con-
JUXHQFLD�GH� ORV�HOHJLGRV��9LYLy�KDVWD�HO�~OWLPR�
GH�VXV�GtDV�ÀHO�D�VX�ÀORVRItD�\�D�OD�GRFWULQD�Pp-
GLFD� KLSRFUiWLFD� DSUHQGLGD� GHVGH� VX� MXYHQWXG��
SUHGLFDQGR� OD� VDELGXUtD�SDWHUQD�� ´$O� LJXDO�TXH�
mi padre, vivo sin miedo a los diarios acon-
WHFLPLHQWRV� GH� OD� YLGD��0L� SDGUH�PH� HQVHxy� D�
despreciar la opinión y estima de los otros y a 
EXVFDU�VyOR�OD�YHUGDG���µ

$TXHO�TXH�XQ�GtD�IXH�PpGLFR�GH�0DUFR�$XUH-
lio, de Cómodo y Septimio Severo y que insistía 

HQ�TXH�HO�ÀQ�SULQFLSDO�GH�ODV�SRVHVLRQHV�SHUVRQD-
les es evitar el hambre, la sed y la desnudez, que 
VL�VH�WLHQH�PiV�GH�OR�VXÀFLHQWH�GHEH�HPSOHDUVH�
HQ�EXHQDV�REUDV��H[KDOy�VX�~OWLPR�SQHXPD�HQWUH�
HO�����\�HO�����GH�QXHVWUD�HUD��1R�HVWi�FODUR�VL�HQ�
Roma o Pérgamo, murió allí su cuerpo, pero su 
pasión por la medicina -particularmente por la 
anatomía-, su trabajo intenso, su estricto uso de 
la lógica y su eterna ambición de saber, le des-
tinaron a trascender a su tiempo… y al nuestro, 
DO�PHQRV� SRU� XQ� WLHPSR�PiV�� SXHV� FRPR�GLFH�
el soneto de Ozymandias sobre las obras inmor-
WDOHV��´1DGD�TXHGD�D�VX� ODGR��$OUHGHGRU�GH� ODV�
GHFDGHQFLDV�GH�HVWDV�FRORVDOHV�UXLQDV��LQÀQLWDV�\�
desnudas se extienden a lo lejos, las solitarias y 
OODQDV�DUHQDVµ���
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Fig. 1 Teoría de los 
humores según Galeno
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MADRE

La que ahuyentó de niño la escarpa tentativa
La que nutrió espíritu de savia fértil a las venas
Y me empujó al reto que marca el mar océano
Al derrotar los demonios palpitantes del designio 
Rutas bifurcadas de la vida la benigna y justiciera 
Alentando con su nicho de ternura un sueño vivo 
Al ancho corredor en la montaña la estela navegante.
Que soy el retrato liberado del culto del ombligo 
Si soy una barca a la deriva en el océano 
Que rompe con la quilla en dos el tiempo
Y marca en las olas a su paso
Una línea fugaz que el agua encierra
Más nutre una sangre maternal imaginaria 
En la guía que se toma sin mirarle
Y es de pronto un sustento en el instante
A caer de los abismales del instinto
Al pozo del ámbar veleidoso
Y de pronto sus ligas me previenen
Y vuelve la calma del suicida.
 

Poemas
Dr. Leonel Pérez Landeros
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LA LUZ

Me nombra el viento y me desato 
Voy por la sombra de luz entretejido 
Me lleva el agua en su inexorable ciclo 
<�DO�FDER�GHO�PDxDQD�SHWULÀFD�
Soy del arco iris la imagen retiniana 
En su círculo de colores reverdece 
$O�SHULSOR�GH�ODV�ÁRUHV�GHVSUHQGLGDV�
Luz y sombra de penumbra apetecida 
Beldad blanca del vientre balanceado 
Y al punto que se nombra la mañana 
Espesa la mirada se decanta
<�YXHOYH�D�VHU�QRPEUDGD�WX�ÀJXUD�
En bálsamo apetecible de la cama 
Al roce de tu espalda se destina 
Luz asidua me roba paz y calma
Y en medio de la frente me deslumbra 
Al verte desnuda me desangra
Tu luz envenenada me lastima.
 



21

N
úm

er
o 

cu
ar

en
ta

, e
ne

ro
-a

br
il 

20
19

QUIEN SERÁ

Calla que va pasando el caballero azul 
&RQ�VX�FDUD�DÀODGD�\�SOXPDMH�GH�SHUGL]�
Todos clavan su mirada al dislate aprendiz 
Con ojos de mar y un tinte raro a trasluz 
Hijo de la noche icono de esas noches lunares 
De razones ajenas y vulgares transparencias 
Que se precisan ligeras conjeturas asistir 
Vamos a seguidillas a sus andanzas paladinas 
En las amarillas ventanas ojos de cristal 
De incógnitas miseria y visos de orfandad 
Ay cuanto acertijo y que a todos nos guarde 
Flotan del aire el estandarte y el pedestal 
Que enarbolan todos los locos del pueblo 
Con un dejo callado o un acento interrogativo 
Que sería de nosotros si entre rejas circulares 
Nos envuelvan sus voces de obcecadas 
Fábulas de misterio.
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EL GRILLO

Desde niño escucho y callo
Desde entonces al sigilo de la noche 
Debajo de los muebles el sonido
Mi mujer presta a su exterminio
Y Napoleón pretende que le canten
Los grillos del insomnio en agonía
O un murmullo tan bello el que se oía
6LQ�VDEHU�HO�VLJQLÀFDGR�GH�ODV�SDUWHV
Solo pienso en los violines repetidos
De un incesante pulsar en soliloquio
O una sinfonía en tonalidad inacabada
En vértigo sostenido y punzante caracola 
Rasga las rendijas del tímpano en martirio 
Soy maduro de pelo blanco y oído cansado 
Aun me retuerzo en las noches prolongadas
Al escuchar el soniquete que escucho desde niño.
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NOELIA

Noelia me suena a no era o no fue’
Más bien parece a la ligera un viento de sol 
O una fotografía en sepia grabada
En la bolsa de antaño de un beso en lejanía 
Al punto que niego recordarte siquiera 
Como una estrella de nieve hecha agua 
Más sin embargo hoy pulsa la pausa
Se acelera el latido al sonar de un suspiro 
Al pensar si te mira la rendija del cielo 
En el pretérito ámbar de la luz apagada 
Broten de mi cabeza las ramas
Y acabe la rotundidad de las palabras huecas 
Y te recuerde sola en gota calcinada 
Convertida en piedra antigua
Eres lo que fue el círculo primero
De una ilusión prestada.
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 ATRAPADO

 Voy navego volteo y corro
 En todo movimiento me aferro
 Sin embargo me empujan las ideas
 Se cuelan presurosas al insomnio
 De cuales borregas voy contando
 Si de pieles esponjadas sin retorno
 Me brincan obcecadas en la cama
 Y no encuentro motivo en detenerle
 Les jalo la cola y se deshacen
 En mil pedazos de lana entre las manos
 Oscuro es el fondo de los ojos
 Entre los hilos balanceando las arañas
 Y Morfeo se bate en retirada
 Abandona el naufragio de las dudas
 Al oleaje del colchón en balanceo
 Giro enredado de blancas tempestades
 Y en medio de la noche me detengo
 Soy el que ha contado las borregas
 O son los hoyos negros del delirio
 A piedra y lodo
 Que me atrapan en la cama.
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 ARCO IRIS

 3tGHOH�D�ODV�ÁRUHV�XQ�PRPHQWR
 tan largo como un giro de sol
 y sus colores de alegres voces
 coros invernales y pájaros de nieve
 las chispas de la bonanza
 los lirios de inclinación
 verdes praderas de espera
 mira y escucha los mirlos
 a sabiendas de sus alas
 los tonos caben retumban
 donde hay huecos vacíos
 y sepan todos de la lluvia
 alimentadora del alma
 donde hay gotas vidriadas
 y se germinan de estrellas
 todas las voces coloran
 en derredor de las luces
 anda dame tintes de ternura
 y se cobijen mis tardes
 Con unas gotas del arco iris.
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 LOCURA

 Días y días escribiendo un poema tan largo
 Tan largo que hasta la fecha era inacabado
 Mientras llegaban las voces
 De una musa incontrolada
 Se fueron consumiendo las hojas
 A punto de desatino
 Insomne y desesperado
 La pluma en sus correrías
 Era cien fuegos la mente
 Y extasiado discurría
 De pronto quedé en blanco
 Eran páginas de altura
 Y nunca mas existieron
 Esos demonios que fueron
 Causantes de mi locura.
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 PUNTOS SUSPENSIVOS

 (O�WH[WR�KD�TXHGDGR�SRU�ÀQ�HVFULWR
 sin el suspenso de las comas
 los signos interrogativos y mil dudas
 a la u le faltan diéresis por escasez de puntos
 a doble espacio o doble incertidumbre
� GHO�VLJQLÀFDGR�UHDO�GH�OD�SDODEUD
 en la telaraña que me inspira
 al vuelo de presunta mariposa
 portadora de la acústica fonética
 que incida exacta en la cadena
 atrapada en las redes de la trama
 así de forma y pulcra geometría
 creo me sobran los puntos suspensivos
 y los inhóspitos acentos en las voces
 de agudos musicales y líricas sopranos
 en consonantes dispersas y zigzagueos
 Bueno ante el misterio de las redes
 que muy de mañana me visitan
 me gustan los interrogativos serenos
 Así tiene sentido descifrarles.
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 ACUÑA DILE

 Vibra la cuerda entre muros
� <�VH�ÀOWUD�HQ�OD�JULHWD�DXGLWLYD
 Escucha que dice y si gime
 Tal vez llora el violín o se ríe
 Mis ojos al llover se contienen
 O son los fantasmas que giran
� $O�HVSOHQGRU�GHO�ÁRWDU�HQ�VRQLGR
 Hay un antes contumaz de susurro
� <�XQ�GHVSXpV�HQ�HO�DOPD�VH�LQÁDPD
 A su Musa de temprano alejara
 Y si el veneno le dio la cordura
 O si van de la mano en su lira
 Vibración o chasquidos de espera
 Dile al bardo volviera y me diga
 En si piensa en Rosario y si sueña
 Alcanzar en la dicha frustrada
 Un cielo en azul de esperanza
� $O�HQFXHQWUR�SRU�ÀQ�HQ�OD�HVWUHOOD�





Arsmédica


